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    DAMON


    Amy abre la puerta y asoma la cabeza con una timidez que no imaginaba en ella. Callada y misteriosa sí: tímida no. Al menos no después del momentazo que hemos compartido no hace ni dos horas.


    —¿Puedo pasar? —sonrío y alzo la botella de champán que he traído del hotel. Ella se hace a un lado, cubriéndose con la puerta, y yo entro en su espacio. El vestíbulo es diminuto. Con el codo rozo un perchero del que cuelgan bolsos y pañuelos coloridos y al voltearme doy con el otro codo en un espejo que amenaza con caerse si no lo sostengo a tiempo. Joder. Nunca me sentí más torpe en mi vida—. Lo siento.


    Ella acepta mis disculpas con una sonrisita y las mejillas encendidas. Vuelve a mirarme, paralizada como un ciervo ante su cazador, y trato de relajarme y sonreír despreocupado. Doy un paso más dentro de ese piso de playmobil y esquivo una tira de grullas de origami que cuelga de la lámpara antes de girarme para verla. Ya no hay puerta ni nada que la cubra. Salvo una camiseta enorme que le llega a mitad de los muslos con las iniciales de Victoria’s Secret en el centro del pecho. Ya no lleva maquillaje y se ha hecho un moño en lo alto de la cabeza que parece a punto de desarmarse.


    El móvil suena en su mano y la hace sobresaltar. Con un gesto la invito a atender pero ella niega con una sonrisa cansina.


    —Tendré que desinstalar el Instagram ahora.


    —Vale. Lo siento. Pero no he podido evitarlo.


    Un nuevo pitido resuena en el pequeño espacio y, seguidamente, los acordes de mi canción, por lo que supongo que ahora sí es una llamada. Pero Amy chasquea la lengua y apaga el móvil, gruñendo algo que no alcanzo a escuchar. Me contengo para no abalanzarme otra vez sobre ella como lo hice hace un rato y aparto la vista, dando un nuevo paso dentro del apartamento.


    —¿Y si te descubren? —oigo a mis espaldas y me giro sobre los talones.


    —¿Si me descubren?


    —Que has venido aquí.


    Me encojo de hombros. Ni siquiera lo he pensado. ¿Importa acaso?


    —No estoy en cuarentena —sonrío y ella alza sus cejas, como si hubiera escuchado alguna locura del Sombrerero Loco—. ¿Te apetece? —pregunto, aferrado a la botella como un idiota.


    —Sí.


    —¿Tienes copas?


    —No.


    Por un momento nos miramos en silencio y cuando mi mente ya está sobre ella quitándole el pijama, Amy pega un saltito, como si lo adivinase.


    —Pero tengo vasos.


    —Perfecto.


    —Ya. Un momento.


    Sonríe algo incómoda y sus movimientos son tan torpes como los míos, pero al menos tienen gracia. Es demasiado mona. Como una ardilla desaparece dentro de lo que supongo será la cocina y yo observo el piso mientras aflojo el bozal de alambre de la botella. El cuarto de los trastos de mi casa tiene más espacio que este monoambiente. El sillón pequeño de mi biblioteca es más grande que su cama y supongo que la cocina no será mucho más amplia que el pequeño cuarto de baño que se adivina del otro lado de la habitación. Pero huele delicioso, una mezcla de goma de mascar con la vainilla que desprende su pelo, y todo luce colorido, fresco y, sobre todo, normal. Justo lo que necesito.


    Amy aparece con dos vasos de vidrio, uno amarillo y otro fucsia, y se encoge con una risita cuando quito el tapón de la botella con un plop que me acelera el corazón. ¿O ha sido su risa?


    —¿A qué se debe todo esto? —inquiere al extender los vasos para que los llene.


    —Quería compartirlo contigo. ¿Ha sido una mala idea?


    —No. Bah, no lo sé.


    —¿No lo sabes? —sonrío y me aventuro a posar un dedo sobre ella: recorro el borde de su rostro con el índice y termino en su barbilla, que se alza para mirarme. Se humedece los labios y mi sexo se sacude dentro de mis pantalones, incapaz de estarse quieto.


    —Tendría que estar durmiendo pero acabas de abrir una botella de champán —musita parpadeando rápido. 


    —Pues bien: brindaremos y luego dormiré contigo.


    —¿Aquí?


    —Sí, ¿por qué no?


    —¿No tienes hotel o algo? —dice tan extrañada que me pregunto qué parte del «he venido a pasar la noche contigo» le resulta más difícil de asimilar. Que he venido o que no he podido hacer otra cosa porque la deseo lo suficiente como para correr el riesgo.


    —¿Quieres venir tú al hotel?


    —No, yo…


    —¿Quieres que me vaya?


    —¡No! —exclama y suspira—. Joder. Creo que el agua esa tenía hongos alucinógenos —declara rascándose la frente y me arranca una carcajada. 


    —Ven aquí —La tomo por la cintura y la acerco a mi cuerpo con el vaso entre nosotros—. Por esta noche inolvidable —digo al chocarlo con el suyo y ella asiente antes de beberse la mitad de un solo trago como si lo necesitara con toda su alma. El moño en lo alto de su cabeza se balancea despidiendo un remolino de olor a vainilla que impacta en mi nariz y que me obliga a beber mi champán como lo está haciendo ella.


    Estoy nervioso y me siento bastante idiota. También estoy tan excitado que duele, pero no quiero actuar como un troglodita. Ya lo hice hace un rato, abalanzándome sobre ella antes de que pudiese reaccionar, pensárselo mejor y negarse.


    Y aun así he tenido el mejor polvo en años. Pero lo último que quiero es que piense que me dedico a esto, que es algo normal en mi manera de actuar, porque no hay nada más alejado de mi realidad que lo que ha ocurrido hoy. Aunque Amy no tenga forma de saberlo.


    La última vez que me follé a alguien del público fue hace casi diez años, cuando la fama se me había subido a la cabeza y vivía lo suficientemente colocado como para no pensar en las consecuencias de meter a una posible psicótica en mi camerino. Cuando me topé con una me curé para siempre, y jamás volví a acercarme a las admiradoras, salvo para firmar autógrafos o salir en una foto. Follé con actrices, modelos, periodistas y todo tipo de snobs como yo, tan vacías y aburridas como Damon O’Connor luego de que Amy Williams se perdiera dentro de aquel coche de seguridad para desaparecer por la avenida rumbo a su casa.


    Pero eso no lo sabrá, a menos que se lo cuente. Y no se lo podré contar si no paso tiempo con ella. El único problema es que ni siquiera soy capaz de decir algo coherente mientras la tengo enfrente porque solo puedo pensar en una sola cosa. Y buscarla como un yonqui.


    Sus labios están fríos y saben a champán y a pasta dental y el contraste de aquella lengua cálida contra la mía activa todos los sensores del placer de mi cuerpo, tal como lo ha hecho hace no más de dos horas atrás. Joder. Deseaba volver a sentir esto, pero no esperaba que fuera posible. Pensaba que quizás no había sido más que un producto de mi imaginación, pero no lo es. Lo estoy sintiendo de nuevo y es un subidón de adrenalina que me recorre la columna vertebral y me hace perder los papeles al instante.


    Si ella no hubiese vuelto a responder como antes, gimiendo en mi boca y enterrando los dedos en mi pelo, puede que yo hubiera podido frenar. Al menos por un par de segundos. Pero no ha sido el caso y, en ese par de segundos que no freno, ya la he llevado hasta la cama y me meto entre sus piernas como un adolescente desesperado.


    —Damon —gime cuando estoy a punto de comerme sus bragas y caigo en la cuenta de que tenemos tiempo, no entrará ningún desconocido ni nos escucha Big Tom del otro lado de la puerta. Estamos solos, juntos y en su pequeña cama de chica normal con sonrisa nacarada y sabor a vainilla.


    Aparto el encaje de su ropa interior y observo lo que no he podido apreciar antes. Mi polla se queja contra mis pantalones y hundo la lengua entre sus pliegues mientras busco alivio soltando los botones del jean. Amy se aferra a las sábanas y arquea el cuerpo entre jadeos ahogados cuando deslizo mis dedos en su interior y la llevo al límite del orgasmo. Es pequeña y estrecha y quiero que sienta placer hasta gritar, no dolor. No grita, supongo que lo ahoga por los vecinos, pero se aferra a mis hombros cuando el orgasmo la sacude y yo me aferro a sus caderas hasta que su cuerpo se afloja sobre el colchón. 


    —Joder —murmura con los ojos cerrados y una sonrisa satisfecha.


    —Aún no he terminado contigo —declaro y la risa sube por su hermoso cuello estirado.


    —¿Pretendes acabar conmigo, Damon O’Connor?


    —Pretendo todo contigo, Amy Williams.


    Ella abre los ojos con sorpresa mientras bajo las bragas por sus muslos y me deshago de ellas.


    —¿Cómo sabes mi apellido?


    —Instagram —digo con obviedad.


    —Ah, claro —resopla y alza los brazos cuando sigo con su camiseta. La visión de sus pechos es un latigazo a mi cerebro. Son bonitos, firmes y del tamaño justo donde aterrizar mis manos—. Así —murmura contra mi boca al sentir la caricia de mis pulgares sobre sus pezones y esta vez sus dedos son capaces de desabotonar mi camisa.


    Creo que voy a explotar cuando la desliza por mis brazos y me mira por debajo de sus pestañas, mordiéndose el labio en un gesto natural que me vuelve loco.


    —Eres hermosa —digo. Más bien gruño. Necesito deshacerme de los pantalones ya mismo. Deshacerme de todo y hundirme en ella antes de que ese gesto desaparezca de su rostro.


    —Tú también.


    —Todo tuyo.


    Sus ojos chispean y me encandilan. Tiene la nariz respingona y cubierta de pecas y dientes nacarados y pequeños, con un colmillo algo encimado sobre el otro, lo que más me gusta de su sonrisa. Hundo mi lengua entre sus labios al tiempo que apoyo mi erección liberada en su entrada. Está empapada, a punto, y la tentación es demasiado grande como para resistirla. Aún más cuando mueve sus caderas contra mí y me hundo lentamente en ella. Joder. Esta normalidad anormal en mi vida me volverá loco, pero no puedo parar. Ella jadea bajo mi cuerpo y me tira del pelo para que la mire. Por unos segundos todo se concentra allí abajo, donde nuestros sexos se vuelven a unir y parecen no poder volver a separarse. Pero sacudo la cabeza con un bufido y salgo de ella, mareado y hasta viendo chispas de colores ante los ojos.


    —No pares —ruega rodeándome con sus piernas.


    —Debo ponerme un condón.


    —Tomo la píldora —murmura con una mirada ansiosa y tardo unos segundos en entender. No me lo esperaba.


    —Y yo estoy sano —me apresuro a aclarar, sin aire, porque es lo mínimo que puedo hacer por ella, por mí, por el futuro de la humanidad.


    —Te creo —sonríe apresando mi polla entre sus dedos y guiándome hacia el paraíso.


    Es la primera vez que haré esto en años y es lo último que me faltaba para transgredir todas y cada una de las reglas de mi vida. ¿Sacar a una joven del público? ¿Follármela tras bambalinas? ¿Tontear en Instagram y aparecerme por su casa? Sí. Todo prohibido pero violado sin más en menos de dos horas. Y ahora esto: hundirme en su cuerpo una y otra vez como Dios me trajo al mundo, sin profilaxis ni temor a las consecuencias. Después de todo la descubrí entre el público cuando ella se quitó la mascarilla sin pensar en el maldito bicho para sonreírme así, como sabe sonreír. Podríamos morir todos mañana y yo moriré en el cielo, así que si Amy Williams me quiere desnudo, así me tiene.


    —¿Cómo es posible que sea tan bueno? —sonríe ella cuando freno para observarla. La fuerza de voluntad que he de emplear me hace sudar, pero no quiero correrme tan pronto, no quiero que esto se acabe. Ella jadea, las mejillas encendidas y los ojos cristalinos—. ¿Qué pasa? ¿No te gusta? —titubea.


    —Me vuelves tan loco que temo hacerte daño.


    —No lo harás.


    Aferro sus manos por encima de su cabeza y la embisto contra el colchón. Su jadeo ronco dispara placer a todas mis terminaciones nerviosas y me hace perder el sentido. El temor de lastimarla desaparece de mi cabeza y veo todo rojo, todo calor y lujuria que se apodera de mis movimientos. El sudor nos envuelve y cada vez que nuestros cuerpos chocan, suenan con un chasquido que me espolea aún más. Apenas soy consciente de asegurarme de que ella está bien. Podría no estarlo y yo igual no podría parar. Pero ella me sigue el ritmo y me incita con todo su ser hasta que siento sus uñas en mi espalda y el grito que habrán escuchado mis vecinos. En Londres.


    —¡Joder, Damon O’Connor!


    Y todo es lava, energía y magnetismo colisionando dentro de mí, dentro de ella, a nuestro alrededor. Gruño vaciándome en su interior y me desplomo con un bufido. Si muero, moriré feliz. Enterrado en ella y experimentando el placer más grande que sentí, siento y sentiré en mi nueva vida. La vida normal que tanto he buscado.
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    AMY


    Despierto muerta de calor para descubrir que la fuente de irradiación es Damon, desplomado sobre mí. Aún está entre mis piernas y no recuerdo en qué momento me he quedado dormida. O me he desmayado, porque creo que eso sería más preciso. Este hombre es tan intenso y me lleva a un estado de intensidad tan… intensa, que me descerebra. Ni siquiera soy capaz de encontrar sinónimos a lo que siento.


    Agradezco que no se despierte cuando me libero del peso de su cuerpo y me levanto. Necesito ir al baño, refrescarme, quitarme el fuego que me invade por dentro y por fuera, y el desconcierto de tener a Damon O’Connor durmiendo como un bebé en mi cama. Uno gigante. Y con un culo mejor que el de Cavill, todo hay que decirlo. 


    Me escurro dentro de mi camiseta y cuando estoy tomando agua en el lavabo recuerdo la píldora, que aún no he tomado, y corro a buscarla en mi bolso. Lo único que me falta es olvidarme justo ahora luego de meses enteros de absoluta disciplina. Pero, vamos, que durante meses enteros no he hecho mucho más que ir de la cama al ordenador y del ordenador a la cocina y luego alternar. Deberé ponerme una alarma ahora que, al parecer, entré en un mundo paralelo en el que Damon O’Connor me contesta historias de Instagram con doble sentido y se cae por mi casa para dormir conmigo.


    Madredelamorhermoso.


    No sé qué es todo esto ni a dónde lleva, pero he tenido los mejores polvos de mi vida con el protagonista de todos mis sueños. Los dorados, los mojados, hasta las pesadillas, como cuando se alejaba y no podía tocarlo, o esa vez que soñé que estaba en su funeral, compartido con el del Príncipe Felipe. No sé qué dirá Freud de todo esto, pero he tocado a Damon —demasiado ya—, no se ha muerto —aunque ha quedado K.O. en mi cama en la que apenas cabe—, y yo camino en círculos por el piso sin saber si tratar de dormir de nuevo o salir corriendo en busca de algo de cordura. Porque todo esto es lo menos normal que ocurrió en mi vida.


    «¡Inconsciente! ¿Cómo vas a follar con un extraño sin cuidarte?» chilla la voz de mi amiga Liz en cuanto recuerdo cómo le pedí a Damon que obviara el condón. Es que me pareció ridículo estar tomando la píldora para regular mis ciclos luego del estresazo de la pandemia y no aprovecharlo el día que Damon O’Connor está dispuesto a destrozarme la cama. Y arrancar el estrés de mi vida a puro polvo, también sea dicho. La idea es ridícula, al menos para mi capacidad cognitiva en este momento. Y tampoco andará contagiando cosas por ahí, pienso, con lo que ha de follar y a riesgo de que se le arme un escándalo y se convierta en el rey de las ETS. No. Una persona como Damon O’Connor no puede dar pasos en falso. Aunque todo lo que ha hecho conmigo parezca serlo.


    «Carpe diem, querida. Carpe diem», dice mi amigo Matt y hasta puedo verlo poniendo los ojos en blanco ante el bufido de Liz. «¿Quién te quita lo bailado? Igual de algo hay que morir». Suspiro y decido volver a la cama. Haré la gran Scarlett O’Hara y mañana pensaré en todo lo que tengo que pensar, porque hoy solo me falta escuchar voces en mi cabeza y ponerme a conversar con ellas.


    Damon duerme boca abajo, su hermoso trasero de escultura de Miguel Ángel apenas cubierto con la sábana, y los hoyuelos en la base de la columna llamándome a los gritos. Ni siquiera sé si tengo derecho a tocarlo. Vale, él viene y me toca y me hace lo que quiere. Pero yo me siento como si estuviera en el Palacio de Buckingham, con Su Majestad invitándome a hacer lo que me plazca. Y será que no. Porque sabemos que no es cuestión de hacer lo que nos place. Es como una regla no escrita: sé libre pero no toques nada, querida.


    Me subo a la cama tratando de no rozarlo para no despertarlo y me acomodo de costado en los veinte centímetros de colchón que quedan disponibles. El tic tac del reloj despertador compite con mi corazón, pero este va ganando por partida doble. Tener a Damon O’Connor dormido a mi espalda es tan incómodo como tenerlo dormido ante mis ojos, por lo que no se me ocurre cambiar de posición. Ni siquiera moverme. Pero mi cabeza gira como un carrusel sin tope, eso sí.


    ¿Será tan intenso y atento con todas? ¿Dormirá alguna noche en su cama, solo? Lo dudo, y aunque sé que esto es un «toco y me voy» con una chica cualquiera de una ciudad olvidada por donde Cristo perdió las alpargatas, se me estruja todo al pensar que mañana estará con otra. En Oxford, quizás. Y yo aquí, tratando de que en este momento no repare en mí porque no me animo ni a tocarlo si no estoy borracha por aquella energía sexual que desprende cuando me pone las manos encima.


    Imagino que Matt me sacude para hacerme reaccionar y me giro en mi lugar para quedar ante Damon. No solo tiene un culo esculpido por todos los italianos del Renacimiento tallando en feliz cooperativa: es todo tan perfecto que dan ganas de llorar. El David debería estar demasiado celoso de las virtudes de Damon O’Connor. Y yo lo tengo en mi cama. En mi cama de noventa centímetros. Si no lo toco, merezco extinguirme. Por idiota.


    Apoyo la mano en su hombro y la deslizo por el cuello, ancho y rubio, para hundir los dedos en el cabello espeso y suave de la nuca. Aún me cuesta mucho entender que es Damon. Damon O'Connor. El de verdad. Él ronronea, y la sonrisa que siempre me inspira aflora sin que pueda retenerla. Un ojo celeste se abre y me observa por un momento antes de buscar mi cuerpo con su brazo.


    —Ven aquí —murmura—. Quiero dormir contigo.


    El cuerpo caliente se gira, se acomoda, me engulle entre sus brazos, su pecho, su vientre duro y sus muslos de vello rubio y suave. Dios santo. Es una delicia absoluta este abrazo tan íntimo, y antes de que pueda pensar cualquier estupidez, me vuelvo a quedar dormida con el ritmo tranquilo y profundo de su respiración que choca contra mi frente.
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    AMY


    Un ruido extraño me despierta y me incorporo como un resorte al identificar las llaves en la cerradura. Ni siquiera tengo tiempo de reaccionar antes de que la puerta se abra de par en par y Matt me mire con los brazos abiertos y expresión desencajada.


    Noto que Damon se mueve a mi espalda y los ojos de Matt se abren como si estuviera viendo a Tiburón saliendo del mar para comerme.


    —¡Hostia, Amy!


    —¡Matt! ¿Qué haces aquí?


    —¿Matt? —oigo a Damon.


    —¿Que qué hago aquí? ¡Amy Williams! —exclama mi amigo al borde de la histeria y sacudiendo su juego de llaves ante sí. Por debajo de su brazo se asoma Liz—. ¡No atiendes el móvil desde ayer, perra!


    Todo ocurre al mismo tiempo. Damon que se incorpora, yo que me giro para tirarle la sábana encima y Liz que exclama un ¡Joder! Porque yo también lo exclamaría si me encontrara con El David superdotado, una erección matutina y una sábana verde que no llega a tapar ni la hojita de parra. Y a mi amiga más ñoña, o sea yo, casi en pelotas, despeinada y con cara de haber sido secuestrada por el mismísimo Hades. Que por cierto, está dispuesto a descuartizar a quien me ha llamado perra. Si es que flipo en colores.


    —Está bien, está todo bien —digo atropellada deteniendo a Damon. Me va a dar algo.


    —Joder… ¿Da-mon-o-con-nor? —murmura Matt. No hace falta mirarlo para saber que no es capaz de encajar su mandíbula de vuelta. Y no lo culpo. Para nada.


    Liz parpadea y nos señala. Mira a Matt, mira a Damon, me mira a mí, y vuelve a parpadear antes de que nuestro amigo la tome del brazo y camine hacia atrás, tironeando de ella en perfecta retirada.


    —Hablamos luego, ta-ta, querida —dice Matt y la puerta se cierra como si nunca se hubiera abierto.


    Unas motas de polvo vuelan en el rayo de sol que entra por la ventana y por unos segundos el silencio es tan profundo que creo que me voy a girar y voy a descubrir que Damon O’Connor ha desaparecido. Como un sueño muy lúcido. Tanto, que hasta tus amigos se lo han creído. Pero un bufido ronco rompe el silencio y el cuerpo de Damon aterriza sobre el colchón de nuevo, arrastrándome con él.


    —Lo siento, Amy. No quise asustar a tus…


    —Amigos. Son mis amigos. Aunque no lo parezca —añado entre dientes.


    —Por un momento pensé que era tu novio o algún idiota agresivo y que tendría que retarlo a un duelo —murmura con la voz aún ronca y una risita tensa mientras mete la mano por debajo de la camiseta.


    —No tengo novio.


    —Me alegra saberlo.


    —Ni siquiera me lo preguntaste anoche —digo con el ceño fruncido al caer en la cuenta y él desliza sus dedos por mi espalda, haciéndome olvidar de todo.


    —No lo pensé hasta que mencionaste la píldora. Y ya era muy tarde para poner condiciones.


    —¿Condiciones?


    —Ya sabes… —ronronea. Sus dientes atrapan mi labio inferior con delicadeza y su sexo resbala contra el mío cuando acomoda mi muslo sobre su cadera. Cristo. Apenas me ha tocado y ya estoy a punto caramelo. Un simple movimiento y me llena hasta el fondo, que es lo que más quiero. Pero Damon esboza una sonrisa y me tienta, acariciándome, abriéndome y empujando con su miembro duro pero sin ir más allá. Es una tortura que me hará perder la cabeza de placer, ansiedad y locura. Prefiero la gota china y morirme.


    —¿Ya sé? ¿Qué cosa? —me tiembla la voz ante la expectativa de lo que ocurrirá, pero es que si no me distraigo con algo creo que lo ato a la cama y me doy placer con su cuerpo hasta dejarlo finito.


    —Ahora que te tengo así, no quiero compartirte.


    —Compartirme…


    —Exacto —su sexo se hunde en el mío, apenas, pero lo suficiente como para dejarme sin aire, y yo jadeo—. No quiero compartirte con nadie. A menos que tengas alguna fantasía con alguien y estemos de acuerdo —aclara. Por si acaso, vamos.


    —¿Y qué hay de ti? —sonrío con ironía cuando logro relajar un poco los músculos shockeados de mi cara, porque de seguro tendré que compartirlo con otras trescientas sesenta y cuatro mujeres, una por cada día del año. Y me viene con condiciones él a mí, que tengo más sequía que todos los planetas inhabitables del Sistema Solar juntos.


    «Solo le falta sacar un contrato y hacértelo firmar antes de follarte de nuevo» dice la pequeña Liz en mi cabeza. Pero la pequeña Amy está dispuesta a firmar todos los papeles que Damon O’Connor le ponga delante. No hay chance.


    Menos cuando escucho:


    —Todo tuyo, nena. Ya te lo he dicho… —Al tiempo que se hunde por completo en mi interior—. Joder, Amy —gruñe y cierra los ojos, como aturdido.


    Yo vuelvo a estar descerebrada. Por sus caderas que se mueven en círculo y su sexo que llega a lugares de mi cuerpo que no sabía ni que eran accesibles; por sus palabras; porque no me llega oxígeno al cerebro y porque nada de lo que está pasando puede ser real. Nada.


    Me aferro a su espalda y un orgasmo descomunal me ataca a la segunda embestida. Él continúa el ritmo lánguido pero profundo de sus caderas, sosteniendo mi cuello para que lo mire a los ojos y llevándome a un trance de movimiento, placer y conexión del que creo que no saldré cuerda. De hecho, ya he empezado a desvariar, a alucinar, porque en el mar celeste de sus ojos creo ver algo que no he visto jamás. Algo a lo que no solo no soy capaz de encontrarle sinónimos: ni siquiera lo sé nombrar.


    Damon O’Connor mueve sus caderas hasta llegar a lo más profundo de mi cuerpo y sonríe con esa mirada atenta y honda que me apresa por partida doble. Y cuando creo que voy a explotar y a desaparecer en millones de partículas, me besa y me apresa con su lengua, me estrecha con sus brazos, me penetra con toda su energía, su magnetismo y poder y me libera. Pero libre de verdad.


    De esa libertad en la que se puede hacer de verdad lo que a una le plazca.


    De esa libertad en la que grito su nombre y se libera él, apoderándose de toda mi realidad y haciéndola temblar hasta el infinito.


    De esa libertad en la que no hay manera de que pueda volver a separarme de este hombre.


    

  


  
    4


    DAMON


    Sorprendentemente, el cuarto de baño es lo más grande que tiene este piso. En la ducha hay más espacio que en la cama, por lo que arrastro a Amy conmigo bajo el agua y la entretengo un rato allí hasta que se libera, diciendo que llegará tarde al trabajo, que no puede demorarse más.


    —¿Queda muy lejos de aquí? Puedo alcanzarte.


    —Sí, súper lejos —ríe ella e inclina la cabeza para envolverse el pelo con una toalla. Cuando vuelve a alzarla, me mira divertida—. En mi ordenador.


    —¿Es virtual? ¿Qué haces?


    —Soy community manager —cuenta mientras se pasa crema por las piernas con una naturalidad pasmosa que me deja duro debajo del agua. En todo sentido. Y es lo que huele a eso que destrona hasta a Chanel. Justo lo que me recetó el médico—. Aunque dicho así suena hasta sofisticado. En verdad trabajo para un tecnopléjico y controlador que me usa de comodín para sostener toda la virtualidad que se le cae a pedazos.


    Parpadeo, chocado por la amargura en su voz, y me aclaro el jabón del cuerpo lo más rápido que puedo.


    —¿Pero qué te gustaría hacer?


    —No llegar tarde al Zoom, que luego tengo que soportar a mi jefe ladrando como un bulldog.


    Su sonrisa evasiva me descoloca. ¿Acaso no tiene sueños, deseos, ganas de hacer otra cosa con su vida? ¿O estoy siendo un cerdo paternalista? Ante la duda, me aclaro la garganta y le devuelvo una sonrisa antes de cambiar de tema.


    —Tengo que estar en Londres a las once —Cuento como quien habla del clima. En otro momento ya hubiera salido corriendo, pero con Amy no me apetece para nada. Tampoco quiero que piense que esto es un «toco y me voy», pero no puedo cancelar mis obligaciones—. ¿Hasta qué hora trabajas?


    —No lo sé, cuando mi jefe termine con sus reuniones. No sabe usar el Zoom. Tengo que abrir las salas, admitir a la gente, estar ahí por si no encuentra la barra espaciadora —resopla metiéndose en unas bragas fucsia con bananitas amarillas. Al ver qué la observo, se encoge y se cubre con una toalla—. Se supone que no debías ver eso —balbucea completamente abochornada y yo expulso una carcajada, la tomo del brazo y la acerco a mi boca—. ¡Damon! Que ahora tendré que volver a secarme —gime.


    —Ya quiero que sea la hora de poder quitarte esas bananitas de encima —bromeo y muerdo su labio. Ella responde mordiendo el mío y nuestras lenguas se entrelazan al punto en el que mi polla reacciona ansiosa. Otra vez. Joder, puede que hoy muera de priapismo.


    Pero Amy se escabulle y corre hasta la puerta, sorteando el cuarto de baño más grande del mundo. Me pregunto si no ha pensado en poner su cama aquí, una matrimonial, y apoyo las manos en los azulejos celestes mientras dejo que el agua corra por mi espalda. Necesito respirar, oxigenar el cerebro, la polla y recuperar las ideas. Porque en este momento no se me ocurre qué otra cosa hacer, aparte de amotinarme aquí hasta que me vengan a buscar con una orden judicial por incumplimiento de contratos, o algo así.


    Enderezo la columna y observo los potes de champú, el jabón sólido, la esponja vegetal y los antideslizantes con forma de flores bajo mis pies. Todo es tan normal que me dan ganas de llorar de felicidad. Me envuelvo en una enorme toalla rosa que ha dejado colgada para mí y su perfume a vainilla me obliga a hundir la nariz en ella. ¿Qué demonios me pasa?


    Me imagino cómo sería la vida si tuviera que vivir en este lugar, prescindir del servicio, de los asistentes, de Big Tom y todas las pequeñas actividades que me consumen los días. ¿Sería capaz de dejar todo aquello por una vida normal con una chica normal? ¿Me volvería un Charmless man o sería como John con Yoko?


    Pero como siempre que me pregunto cosas que no sé cómo responder, me olvido de ellas y paso a otra cosa: secarme, vestirme y encarar el día con lo que traiga.


    Amy está sentada ante su ordenador. Se ha puesto una blusa bonita y unos pendientes con forma de estrella, «como Jem and the Holograms», pienso ni bien la veo, pero me guiña el ojo con una sonrisa pícara cuando señala bajo el escritorio para mostrar que solo lleva esas bragas irreverentes y me olvido de todo.


    —Joder.


    —Ya debo conectarme, pero si quieres desayunar algo, haz como si fuera tu casa —dice con rapidez mientras prende el ordenador y yo me aventuro a la dimensión desconocida.


    Bien. Desayuno. A ver si hay algo que pueda hacer, como abrir una botella de leche y volcarla sobre unos cereales, para ella, porque yo no tomo leche vacuna, café ni té y hace un año que no consumo harinas ni cereales. Pero, para mi total asombro, descubro leche de almendras en la heladera y frutos secos sobre la encimera. También hay algunas verduras y frutas con las que podría hacer algún batido verde, pero me temo que no es momento para ponerme a hacer mucho ruido.


    Amy habla y por un momento pienso que me habla a mí, pero cuando descubro que está hablando con otras personas, me concentro en preparar el desayuno con una sensación demasiado extraña en el estómago. Entonces esto sería una mañana normal en una vida normal: sexo mañanero, aunque la irrupción de aquellos amigos haya sido algo fuera de la agenda y de la normalidad, morreo en la ducha, bragas con estampado de bananitas y posible descanso del Zoom con mi cabeza metida entre sus piernas, que seguramente huelen a eso que destrona a Chanel. No suena nada mal. Y encima, come más sano de lo que me imaginaba.


    —Llegas otra vez tarde, Williams —escucho el ladrido desde mi lugar y todo mi cuerpo se sacude.


    —Sí, tuve un pequeño problema, pero ahora...


    —No me interesan tus excusas, que me haces perder diez minutos más y ya he perdido suficiente. ¿Tienes todo listo?


    —Sí, señor, yo…


    —Pues apura, Williams, que la reunión era a las ocho en punto.


    —Sí, ya lo… Eso… Un momento.


    Ni siquiera he sido consciente de que me he acercado a Amy que, al verme, se pone más nerviosa y comienza a abrir y cerrar los dedos ante el teclado, incapaz de reaccionar. Yo mismo no soy capaz de reaccionar, porque no puedo creer que alguien trate así a una empleada.


    A Amy.


    Y una lava mental sube por mi cabeza como lo hizo apenas escuché que la llamaban perra hace un rato. No logro discernir si es en broma o no, si es normal o no, solo sé que me tenso todo y que veo rojo. Pero no de placer: de matar.


    —¡Ya deja de temblar y mueve ese culo gordo que tienes, Williams!


    Es lo último que escucho y lo único que necesito escuchar para saltar hasta el escritorio y apartar a Amy de su lugar.


    —¡Oye! ¿Qué coño crees que estás diciendo? —espeto ante la cámara.


    Un viejo gordo, pelado y completamente desagradable abre la boca, pasmado, y yo descubro que mi cara está en primer plano a un lado de la pantalla. Apenas me reconozco, porque estoy fuera de mí. Llego a ver los gestos de asombro del resto de los conectados en la grilla de cámaras y siento que Amy tira de mi camisa, pero no soy capaz de volver atrás. Mucho menos cuando el viejo señala a la cámara, colorado como si fuera a explotar.


    —¿Y tú quién eres?


    —Soy el que te arruinará si vuelves a hablarle así a Amy. O a cualquier otra mujer, ¡maldito cabrón abusivo!


    —¡Esto es… inadmisible! ¡Esto…!


    —Te diré yo lo que es esto: vuelve a maltratarla y tendrás que ir a buscar trabajo en Cuba, y a ver si te lo dan, ¿estamos claros?


    —¡Williams! —chilla el hombre, sacado y sacudiendo los brazos y su cuerpo de sapo en la silla—. ¡Vuelve aquí y explícame esto!


    —Mierda, Damon… —sisea Amy a mi lado y me trae a la realidad como un chorro de agua fría. Descubro que me observa con los ojos muy abiertos y la mandíbula desencajada. Por un segundo pienso que está en shock y que cuando reaccione, mi vida normal se habrá acabado para siempre.


    —Lo siento, yo… —musito entre dientes, pero ella pega un salto que la arranca de la silla y se cuelga de mi cuello para besarme, todo al mismo tiempo y tan inesperadamente que a punto estamos de caer.


    —¡WILLIAMS! ¡QUÉ COÑO ES ESTO! —chilla su jefe.


    Vale, su futuro ex-jefe. Y cuando voy a cerrar el ordenador veo en la pantalla cómo Amy me abraza como un koala y cómo el viejo manotea el aire mientras el resto de los compañeros en línea aplauden a cámara, silban y vitorean ante las irresistibles bragas fucsia, estampadas con bananas, que cubren el culo más bonito del mundo.


    —Culo gordo, su cara —mascullo cerrando el ordenador y el bullicio del Zoom se apaga.


    CONTINUARÁ…


    

  


  
    ¿Me ayudas?


    Si te ha gustado la historia me ayudaría mucho tu reseña o valoración para poder llegar a más personas que puedan disfrutar al leer esta serie.


     


    Una valoración o comentario en Amazon o compartir en tus redes es la mejor manera de ayudarme para que pueda seguir escribiendo. 


     


    Puedes etiquetarme como @avadawnescritora en Instagram y así nos conoceremos 


     


    ¡Gracias por leer y por el apoyo!


     


    Cariños,


     


    Ava Dawn


    

  


  
    Serie Mi ídolo


    Cada semana podrás leer un nuevo episodio en la historia de Amy y Damon O’Connor. Por el momento serán seis, pero no descarto que sean más… así que sígueme en Instagram para ir conociendo sus detalles ¡y no perderte ninguno!


    TÍTULOS DISPONIBLES DE LA SERIE


    PARTE 1 - ¿Quieres tocarme?


    PARTE 2 – Toco y me voy
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